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los originales 
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cinco céntimos N/ees 
SANTORAL 

DOM. 4. 
Sfñor Jesiic 

LUN. 5 . -
MAR. 6. -
MIÉR. 7.-
JUEV. 8. 
VIER. 8 
SÁB. 10. 

La Preciosa Sangre de Nuestro 
risti). 
S. Miguel de los Santos conf. 
•Santa Dominica, Santa Lucía. 
-San Claudio y San Fermín. 

,—Sta Isabel, vg. 
-S. Cirilo, ob. y S. Alejandro. 
San Cristóbal, pat. de Ronda. 

M% k núrnúk múm 
Por espacio fie tres días we hmi ce­

lebrarlo solemnes actos púlilicos rela­
cionados con la AsHtnblea Diocesana 
que todos los años se reúne en Madrid 
a fin de que KUS Párrocos den cuenta de 
su gestión como Presidentes de las Jun­
tas parroquiak», las cuales como es SH-
bido esUn constituidas por feligreses 
celosos del cumplimiento de sOs debe­
res religioso-sociales. Las secciones d* 
toda J u n t a parroqui&í son tres a sabei^ 
religiosa propiamente tal, lÍBnóflca, y 
social. iJl áflo 1909 comenzó óSta sabia 
organización parroquial y tanta impor­
tancia entrañan que, como decía el se-
fior ()Jtú)»iK) al hikcar «i resumen de las 
treinta Momorias dt̂  los ])í&rrooos la 
acción parroquial salvadora en ni mis­
ma y estimulaute como alto ejemplo 
iba dando cada año mayores frutos. El 
celo, actividad y perseverancia del 
clero parroquial afiadía, labran profun­
do sarco del que brotan g ^ ^ e s bene­
ficios religiosos y sociales. Adviérliese, 
aseguraba el Prelado, progresivo des­
arrollo de la vida parroquial con la 
consiguiente exaltación de la Parroquia 
que es la puerta de la vida religiosa; de 
haber estado más frecuentada por los 
católicos de otros países, víctimas del 
jacobinismo, no hubieran sobrevenido 
tal vez los deplorables rompimientos 
de las relaciones con la Iglesia, y des­
de luego 00 hubiera sido para ellos tan 
grave conflicto la funesta expulsión de 
las órdenes religiosas. 

Si tan eficaz es desde el punto de 
vista preventivo y preNervativo la ac­
ción parroquial debidamente organiza­
da, uo hay que decir cuanta será su 
eficacia en orden a la restauración re­
ligiosa de las localidades en donde ac­
túe. Y en efecto, es un hecho esa res­
tauración religiosa en Madrid, según 
lo demostraban de consuno los datos 
suministrados por los respectivos pá­
rrocos. Allí era de ver el aumento de 
comuniones y de personas que cum­
plen con el precepto pascual que en al­
gunas parroquias han alcanzado a un 
veinticinco por ciento respecto del año 
anterior; las catequesis «son cada vez 
más concurridas sin exaluir las de 
adultos a horas adecuadas como el 
anochecer; las escuelas católicas frente 
a las laicas y protestantes también sur­
gen merced al óbolo de generosos ca­
tólicos, y día llegará en que esos cen-
troa ateos y heréticos se verán desier­

tos; y f"i (lo notar que son rtdoi)tnila8 
con proferciiciH lnn del tipo del Ave 
Marta fnndadns por «I insiono Manjón 
y dirigidas poi- Maestio-i oducMilos ad 
hoc en el ^laií centro de Granada. 
En el canii)0 benéfico, prosiguen las 
Parroquias eie)'ciendn los oíiuios de 
Madre, hanta en el onion material; y 
si bien IR Parroquia en estos días de li­
beralismos ile.samoi'tizadores es uno ile 
tantos pobres, nimca faltan catóiicoK 
que colaboran en este canipo benéfico 
y llevan en nombre de la Parroquia el 
pedazo de pan ai necesitado: es tam­
bién un hecho en la mayor parte de las 
Parroquias la formación del censo de 
los pobres a fin de qne soa razonable 
y acertada la distribución del socorro, 
el Patronato de enfermos, etc. 

En el aspecto social también se nota 
movimiento de avance: díganlo las Es­
cuelas doininicales, los Patronatos de 
jóvenes de ambos sexos; las bibliotecaN 
circulantes, los Sindioatou profesiónA-
les nuevos, ora de obreros femeninos 
(como secciones del central cuando «e 
trata de Barrios extremos), laBOajaB.de 
.^hoitros y de socorros miÍtQOB,Bp«i-tfl, 
de Jos Cajas Bótales hasta Cnooperatívfis 
de casas baratas para obreros y perso­
nas modestas hay párroco que lleva en-
tremanos y otro va a implantar Hospe­
derías parroquiales para abrigo y sus­
tento de los necesitados. 

No queremos continuar la lista de 
iniciativas y proyectos de los citados 
párrocos: todos, con rarísimas excep­
ciones, se muestran optimistas por lo 
que hace al creciente progreso espiri­
tual de sus feligreses; y hasta no des­
confían en que esté próximo el día en 

. que «los ricos convencidos de que son 
los administradoies de los pobres» 
ejerzan una benéfica y patei-nal tutela 
a guisa de hermanos mayores, sobre 
los pobres, y procuren reducir esta 
categoría hasta su más mínima expre­
sión. ¿Y quién mejor indicará y orien­
tará tan bellas acciones que la Parro­
quia que es la Madre de ricos y pobres 
y se halla garantizada contra la vani­
dad, la versatilidad y corrupción hu­
mana? ¿Quién como el párroco conoce a 
fondo y al pormenor las necesidades es-
piiifcuales y corporales de sus feligre­
ses? Es ademári un deber sagrado im­
puesto por Jesucristo y por la Igle­
sia. 

No podemos ni siquiera reseñar la 
últ ima sesión de la Asamblea que tu­
vo lugar el día 23 del próximo pasado 
Mayo en la amplísima Parroquia de 
Santa Bárbara, rebosante de público de 
todas las clases sociales. Sólo diremos 
que el señor Martín Alvtuez resumió 
la obra del Consejo diooesano durante 
el año anterior, una de las cuales es la 
fundación de 42 sindicato.s en el Obis­
pado y la Federación de los mismos; 
que el Sr. Abad de los Fárrdt^Qs elpl icó 

magis t ra l mentó la nu tn ia leza y las 
perfencioiies de que PS suscept ib le la 
P a r r o q u i a , dndaH las nocoi^idades u r ­
gen tes ac tua les ; y q u e por fin, el señor 
Magis t ra l de es ta Ca tedra l en incompa­
rables rasgos pondevó la t r i p l e obl iga­
ción del fel igrés moderno, es decir , el 
deber de conocer el medio a m b i e n t e de 
l ucha tenaz y s añuda en t r e Cr i s to y 
sus secuaces y en t r e Belial y los suyos 
el debe r de la acción o de ser apóstoles 
y ve rdade ros coad ju to res de l párroco, 
y el dpber de la cooperación m a t e r i a l 
en la med ida de sus t u e r z a s én el or­
den benéfico social . C reemos q u e los 
fi 'utos de tan hermosa:; lecciones han 
de se r a b u n d a n t í s i m o s en el t e r r e n o de 
1« prác t ica y han de r emove r m u c h a s 
conciencias dormidas . ¡Ojalá se h a g a 
e x t e n s i v a esta fecunda o rgan izac ión a 
toda España ! 

J . P . BiKSA. 

Las estaciones del año 
INVIERNO 

SI árbol sltt verdor y dei<ioj«tlo;i 
1* lluvia pertinas que enlo<i« «1. «(ji«)o; 
de gris, de triste gris teflido el cielo 
que, *le||r<;, ayer• ajiarecW azulado. 

El cienlD ÜiriAiido conio acero airado; 
negsndo el sol su bienhechor consuelo 
y la nieve, después trocada en hielo, 
que al cuerpo más viril le deja helado. 

Época malhadada de tristeza 
en que sólo del fuego ante la llania 
puede el hombre vivir; con la franqueza 

del caso propia, juro—y no me engaño— 
que el INVIERNO, según grita la fama, 
es la estación más fúnebre del año. 

PRIMAVERA 

Del invierno pasaron los rigores 
y brindando vigor y lozanía, 
te presentas, gentil, cbn la alegría 
del trinar de los pájaros cantores. 

Ofrece al campo el césped sus verdores, 
horas la noche va cediendo ai dfa 
y forrtian un conjunto de harmonía 
pájaros, luces, rosas y colores. 

Del año esta estación es esperada 
con fruición entusiasta y verdadera 
pues es por el mortal la más ansiada 

y con justa razón apetecida, 
que lio es en sí tan sólo PRIMAVERA, 
sino la primavera de la vida. 

ESTÍO 

En los prados, perfumes de las flores; 
en las eras, peí fumes de los henos; 
los árboles de fruto y de hoja llenos, 
y cegando del sol los resplandores. 

Los labios mozos requebrando amores; 
la tierra ardor brotando de su senos, 
y dulces, apacibles y serenos 
dejándose sentir fuertes calores. 

Época de salud y bienestares 
en que puede lograrse fácilmente 
encontrar en las brisas de los mares 

puro, consolador y fresco ambiente; 
de gozo, al presentarte, me sonrío 
que lo mejor del año es el ESTÍO. 

OTOÑO 

Estación otoñal: sirves de puente 
del verano al invierno, según creo; 

ni alegre como aquél jamás te veo, 
ni como éste tristón y displicente. 

Del sol la roja luz ya no es ardiente, 
ya en su calor hallamos un recreo 
y el brillo de tenaz relampagueo 
augurio es de tormenta justamente. 

Época de fugaz melancolía, 
del corazón las bellas ilusiones 
parece que se ahuyentan a porfía, 

inequívoca muestra de desvio; 
que, al igua! que el OTOÑO, hay corazones 
que no prestan calor ni prestan frío. 

JULIO HBRKXHDEZ. 

Mosaico Local 
Desde antoayer, jiieve*', nos hallamos 

en pleno mes de Julio; mes en que la 
feria cartagenera se inaugura y en 
que los balnearios comienzan a verse 
concurridos. 

Huelga hablar del calor que se deja 
sentir, porque eso nos lo sabemos de 
meínoria y es el tema principal de las 
conversaciones actuales. 

Quien más, quien meuos^ todo» nos 
quejatnolt de lo i.':Í8ifio; todos htfamoé, 
cOrao fá d« t&l sae t te AbayBiitérscngf 
el calor, y todos nos pasamos el día 
limpiando el sudor de oiieetr» írei^te. 

¡Y pensar que esto na lo debamos al 
pecado de nuestros primeros padres!. 

Porque de no haber prevaricado 
Adán y Eva, andaríamos tan ricamen­
te |)or esas calles en el traje de aqué­
llos sin experimentar seosaoión »lga,na 
ante las iuolemeucias del tiempo. 

Mas siendo un poco barde pt^ra que 
ahora comentemos y lamentemos el 
pecado original, veamos la maiiei;* de 
ir sorteando, lo m ^ o r posible, e^ta 
época canicular eu espera del otoño, 
en cuya estación ni el frío ni el oaíor 
molestará nuestros cuerpos. 

Ahora, pasemos las horas del sol res­
guardándonos de él, y cuando Fabo 
ae despide a la tardecita, echémonos 
a la calle, dirijámonos al muelle y en 
el muelle respiremos saturándonos del 
fresco ambiente caraoteríiBtíoo de las 
bi-isas del mar. 

* 

X Nuestro paisano el doctor en medioi* 
na y cirugía Sr. Romera, empieza a 
conseguir en esta ciudad, los triunfos 
profesionales a que está acostumbrado 
desde hace largos años. 

Entre los enfermos que pasan por 
su clínija, montada con arreglo a los 
últimos adelantos de la ciencia de 
curar , hay muchos que progresan de 
modo ostensible en el alivio de sus do­
lencias respectivas. 

Dígalo sino un respetable amigo 
nuestro, conocidísimo y estimado de 
toda Cartagena, cuyo mejot-amiento en 
la antigua afección que viene sufriendo 
no ha podido ser más rápido. Dicho se­
ñor, oou el carácter franco que le dis­
t ingue y la vehemencia que le es pro* 


